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Fig. 108.--Retrato de Ramsés II. 
Museo dd Cairo. 

Fig. 109--Retrato de Ramsés II 
con los atributos de la realeza. ,lfusto dt Turí11. 

los obeliscos es también muy antigua; infinidad de ellos en miniatura se han 
encontrado en las tumbas contemporáneas de las pirámides, pero no alcanzaron 
sus dimensiones extraordinarias hasta el segundo imperio tebano. Después, la 
primitiva significación mística de su forma se había olvidado completamente; 
el nombre griego de obelisco que le damos nosotros, quiere decir, por metáfora, 
peqw:í'ia aguja. Es curioso que no conocemos el nombre egipcio ni su signifi­
cado. Tienen, en efecto, la forma de aguja y sus bloques son las mayores piedras 
que haya labrado la humanidad; el obelisco de la reina Ilatasú, en el patio de 
Karnak, tiene 33 metros de altura, sin la base que le forma el pedestal. 

Los escultores se aplicaron también, además de los relieves decorativos, á 
ejecutar ol:>ras de bulto entero, y con frecuencia demostraron también el gusto 
por lo colosal y exagerado en dimensiones que siempre ha sido la característica 
de Egipto, desde las pirámides hasta los templos tebanos. Algunas estatuas 
faraónicas de las puertas de los templos eran verdaderamente colosales; pero 
además de esta monomanía nacional de lo gigantesco, los escultores del segundo 
imperio egipcio demuestran poseer facultades extraordinarias para representar 
los grandes personajes, los sacerdotes y los monarcas que les encargaban sus 
retratos. Karnak, lleno de esculturas votivas de sus reales protectores, debía ser 
una galería iconográfica del Egipto tebano. En Luxor había un pueblo entero 
de estatuas. Gran cantidad de esculturas se ha encontrado en Karnak, en el 
fon<lo de grandes zanjas, después rellenadas de tierra; las nuevas dinastías tenían 
necesidad de desocupar el lugar sagrado para dejar sitio á las figurac:; de los 
nuevos faraones. Es curioso ver cómo, á pesar de lo monótono de la actitud, im­
puesta por su misma jerarquía, cada faraón tiene su tipo particular, y en algunos 
de ellos, de los que tenemos diferentes retratos, hasta puede verse aún el surco 
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Grupo de Amenhofis II y la vaca Ilathor. !,fuuo dd Cairo. (Navilk) 
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Fig. 1o8.--Retrato de Ramsés II. 
Museo dd Cairo. 

Fig. 109.-Retrato de Ramsés II 
con los atributos de la realeza. Museo de Turht. 

los obeliscos es también muy antigua; infinidad de ellos en miniatura se han 
encontrado en las tumbas contemporáneas de las pirámides, pero no alcanzaron 
sus dimensiones extraordinarias hasta el segundo imperio tebano. Después, la 
primitiva significación mística de su forma se había olvidado completamente; 
el nombre griego de obelisco que le damos nosotros, quiere decir, por metáfora, 
pequu1a aguja. Es curioso que no conocemos el nombre egipcio ni su signifi­
cado. Tienen, en efecto, la forma de aguja y sus bloques son las mayores piedras 
que haya labrado la humanidad; el obelisco de la reina Hatasú, en el patio de 
Karnak, tiene 3 3 metros de altura, sin la base que le forma el pedestal. 

Los escultores se aplicaron también, además de los relieves decorativos, á 
ejecutar o~ras de bulto entero, y con frecuencia demostraron también el gusto 
por lo colosal y exagerado en dimensiones que siempre ha sido la característica 
de Egipto, desde las pirámides hasta los templos tebanos. Algunas estatuas 
faraónicas de las puertas de los templos eran verdaderamente colosales; pero 
además de esta monomanía nacional de lo gigantesco, los escultores del segundo 
imperio egipcio demuestran poseer facultades extraordinarias para representar 
los grandes personajes, los sacerdotes y los monarcas que les encargaban sus 
retratos. Karnak, lleno de esculturas votivas de sus reales protectores, debía ser 
una galería iconográfica del Egipto tebano. En Luxor había un pueblo entero 
de estatuas. Gran cantidad de esculturas se ha encontrado en Karnak, en el 
fonuo de grandes zanjas, después rellenadas de tierra; las nueva5 dinastías tenían 
necesidad de desocupar el lugar sagrado para dejar sitio á las figuras de los 
nuevos faraones. Es curioso ver cómo, á pesar de lo monótono de la actitud, im­
puesta por su misma jerarquía, cada faraón tiene su tipo particular, y en algunos 
de ellos, de los que tenemos diferentes retratos, hasta puede verse aún el surco 

Lámúta V. 

ror. uvn rm, f lnUI, 

Grupo de Amenhofis II ¡ ¡:_r . y a vaca ,athor. Must () del Cairo. (Navillt) 

Tomo I 



LA ESCULTURA TEBANA 

Fig. 110.-Estatuas de dos princesas reales. luxor. 

que en su fisonomía imprimieron los años. 
Dista mucho la escultura egipcia de ser 
a_quel arte hierático que reproduce siempre 
formas fijas; hay toda la variedad v_iviente 
de los hombres en las estatuas faraónicas. 

Fig. 111.-La reina Nofrit, esposa 
de Usitarsén Il. llfuseo d,d Cairo. 
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Algunos se ven sanos y equilibrados, como 

los tres retratos en distintas edades de Tutmés III, hoy en el Museo Británico 
(fig. 107); otros son tipos finos y audaces, como los retratos de Ramsés II (figu­
ras 108 y 109); otros nos dan el tipo del monarca enfermizo y piadoso, como 
las magnificas testas de Amenofis III. 

La psicología de cada uno de los grandes príncipes del Egipto aparece en 
sus esculturas, así como la de los individuos de su familia, hasta de las princesas 
reales, porque las mujeres intervenían en la vida civil del Egipto más que en la 
generalidad de los pueblos de Oriente (figs. no y II 1 ). Estas figuras secundarias 
no tienen nunca las grandes dimensiones de los retratos de los faraones, los 
monarcas visten una indumentaria especial y llevan en la frente el áspid simbó­
lico de su inmortalidad. En los relieves de los templos, el Faraón tiene mayor 
tamaño del natural, es un ser superior que interviene en un combate de pig­
meos, que tales parecen ser sus ejércitos y los del enemigo. Los grandes caballos 
de su carro son también desproporcionados, como reflejando la naturaleza semi­
divina que les comunica sin duda su posesor. 

Esta manera de representar de talla exagerada á los seres superiores, dioses 
Y héroes, es propia de todas las razas primitivas; el Egipto no llegó á concebir 
que esta superior jerarquía de los dioses se manifiesta por una alta superioridad 
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" 
Fig. u3. -La vaca Hathor en el acto 

de trasladarla al Museo del Cairo. 

moral, por la majestad y nobleza so­
brehumanas de las representaciones 
divinas que encontramos en las obras 
de la escultura clásica. 

Para llenar sus necesidades re­
ligiosas el Egipto faraónico tuvo que 
aprender á representar las formas de 

los animales, porque á veces sus dioses menores tomaban la figura de un ani­
mal determinado: vaca ó lechuza, ó de un cinocéfalo y hasta de un gato, re­
miniscencias de los cultos locales prehistóricos. Los escultores tebanos se im­
pusieron, pues, la tarea de estudiar estas formas de los divinos compañeros de 
Amón que pueblan el panteón egipcio, y son admirables sus figuras de ani­
males , labradas á veces en ricos materiales ó en piedras durísimas, como el 
granito ó el basalto. 

Fig. II2.-Grupo de Amenhofis II 
y la vaca Hathor en el centro de una capilla. 

Hace sólo unos diez años se descubrió el monumento escultórico más 
importante de las escuelas tebanas; que es precisamente un grupo con la figura 
de Amenhofis II y de la diosa Hathor, que, en forma de vaca, era la encarna­
ción de la luna, que encontraban los difuntos en el camino del infierno y les 
rejuvenecía con la leche eterna de sus pechos. El Faraón, devoto de Hathor, 
está de pie, cobijado por la cabeza de la diosa; en el mismo bloque, de perfil, 
se le ve arrodillado, sorbiendo la linfa vivificadora. Unos tallos de flor de loto 
suben desde el suelo hasta el cuello de la vaca, recordando las plantas de los 
pantanos profundos donde se aparecía á las almas de los muertos. Esta cabeza 
de Hathor ha sido conceptuada justamente como la obra capital del arte tebano: 
su nariz respira con calma inefable; sus ojos miran con la expresión de su es­
pecie, pero al mismo tiempo con cierta ternura más que humana. (Lám. V.) 

La vaca Hathor se encontraba dentro de una capilla cuya bóveda estaba cu­
bierta de pinturas, lo mismo que las paredes, cerca del templo de Deir-el-Bahari 
(figs. II2 y u3). Está labrada en una roca de piedra caliza amarilla, y todo el 

interesante grupo aparece 
policromado. 

En cuanto á la pintu­
ra, las tumbas de la ne­
crópolis real nos han dado 
un repertorio completo de 
escenas de la vida domés­
tica: cuadros de género, 
con cantores y danzantes, 
representaciones de dife­
rentes asuntos de la infan­
cia Y del casamiento, y so­
bre todo de las ceremonias 
funerales. En los templos, 
los fastos nacionales de las 
victorias del Faraón y de 
las ceremonias de la corte 
completan con infinidad 
de composiciones de ca-
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Fig. II4-- Faraón con un músico. Pintura de Tebas. 

rácter civil los asuntos q llí f; 1 lores brillantes de los c u: a \tan en los relieves (figs. I 14 y I I 5). Los co-

por d 
. d ua ros Y rescos, la expresión de las fisonomías están 

esgrac1a el todo des . · t d . ' 
á 

. prov1s os e ambiente y perspectiva y por ello no lle-
gan conseguir aquel s · ~ ' 
des pintores rie p upenor e ecto que pudieron lograr más tarde los gran-
un solo plan~, fag:s~d;;o hoy gozamos con _este_ arte, que podríamos llamar de 
Además se , g . p~r ~l exc~so de c1enc1a de nuestra pintura moderna. 
los mae~tro~;/¡°ª tpó_tes1:, a los p_intores egipcios habría que reconocerles por 

que recordab a recia; sta por lo menos era la creencia de los antiguos 
an no pocos , 

n?mbres de artistas egip­
cios que habían pasado á 

Europa. Herodoto suponía 
que el arte de la pintura 
llegó á Grecia por obra de 
los pintores egipcios, los 
cuales hacían destacar las 
figuras por simples silue­
tas de un solo color, y que 
poco á poco se fué dando 
variedad de colores á las 
dive:sas partes de los per­
son~es representados 
H . 

oy, después de nuevos 
estudios' se insiste por al­
gunos en esta opinión de 
una influencia permanente 
del Egipto en los orígenes 

l1nonu□aaaaüoaaaacaa1 

Fig. II5.-Arpista delante del Faraó~. -Pin~ de ~:bas.-
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de la pintura y escultura griegas; el último triunfo de los artistas tebanos sería 
así el de legar su experiencia á los griegos, que debían alcanzar la p!enitud 

dei arte de todos los tiempos. 

RESUMEN. -Los faraones de la u.• dinastía trasladan su capital á Tebas, en el Alto Egipto. 
Allí, en iugar de sus sepulturas características de las pirámides y los templos adyacentes, abren 
en ei aca:itilado de sus montañas, largos corredores que llevan á una cámara decorada de pinturas. 
Persiste el culto del Faraón divinizado en un templo construido al pie de la montaña, en la llanura 
d<' la ribera del Kilo. En la otra ribera se extiende la ciudad, con sus dos templos colosales: Karnak 
y L1Lxor. Los templos egipcios tienen una planta confusa por la acumulación de nuevas dependen­
cias que agregaron los nuevos faraones. No obstante, se distinguen tres elementos capitales en todo 
templo egipcio: un patio anterior, una sala para las procesiones y un santuario 6 naos donde está 
la capilla con el simulacro del dios. E l templo está precedido de una avenida monumental de esfin­
ges y aislado del exterior por una doble pared sin aberturas. Todas las partes del templo, y prin­
cipalmente la sala hipóstila 6 de las procesiones, están decoradas con relieves policromados de co­
lores vivos. Estos relieves no respetan las líneas arquitectónicas del edificio, labrándose á veces 
hasta sobre los fustes de las columnas. En cambio, como construcción, los templos egipcios dejan 
mucho que desear. Ko hay un verdadero rigor cronológico en la evolución de los estilos arqui­
tectónicos; sin embargo, algunas dinastías muestran preferencia por ciertas formas de soportes, 
como las columnas en forma de palmera de las primeras dinastías y los pilares osiríacos ó con figu­
ras de Osirís en tiempos de Ramsés II. La escultura hace maravillas en los retratos y hasta en la 
ejecución de figuras de animales, como la vaca Hathor de Deir-el-Ilaharí. 

BmuOGRAFÍA. - La obra monumental: Descríption de t hgypte se completa con la de la ex· 
pedición alemana: LEPsrus: Dmkmiiltr aus Ezyptm, 1845.- Un primer libro de conjunto. PRISSE 
n'AVENNES: llistoire de tart egyptitn, 1879. l\IARIETTE: Kor,zak, Abydos, etc. PERROT ET CmPrnz: 
llistoire de t' Ar! dom l'o,itiquitl. - Sobre los sepulcros tebanos: KAVTI.LE: The X! dinasty temptt 
y Tlu great temple ot Deir-el-Bahari. DAVIES: The tombs o/ the quuns.-Sobre la restauración de los 
templos: Amia/es du service des ontiquités de l'Egypte. 1-VII.-Sobre estatuaria y el arte egipcio 
en general: Mewoires y Bulletin de f bistilut Jran,ais d' archeoloi[ie orimtole. Catalogue generai du 
Mus¿, du Coyre, 27 vols. en folio.- JORGE EnERs: Egipto, dos volúmenes en folio mayor. Ediciór. 
castellana. Salvat y C.•, Barcelona. 

RE.vISTAS.-Revue ,t Egyptologie. París.- Recueil des travaux relati/s a la Philologie et a f Ar• 
deologu e,:yptimnes et asS)rie,mes. Paris. 

Fig. u6. - Retrato en relieve policromado de Tutmés II. 
Deir-el-Baltari. 

Fig. ll 7. - El gran speos de Ipsambul. KumA. 

CAPÍTULO V 

L ' OS TEMPLOS DR LA NUBIA, - EL ARTE SAITA, - LAS ARTES MENORES EN EGIPTO, 

EL Eg!pto,-:--dice Naville,-no es µn pueblo desarrollado alrededor de una 
. capital, ni un Estado alrededor de una ciudad, sino que es una nación ex­

tendida á 1~ largo de un río. > A cada lado del valle, el desierto no se prestaba á 
u~a expansión colonial. Por esto la única colo­
n_1a efectiva del Egipto fué su prolongación 
siempre á lo largo del Nilo, remontando el valle 
de. la Nubia hasta la Etiopia. Este segund~ 
E_gipto, á partir de las primeras cataratas fué 
disputado algu . ' nas veces por los monarcas etío-
pes' pero la mayor parte del tiempo los des­
tacamentos militares de los Faraones gozaron allí 
de calma y seg 'd d fi • un ª su cientes para construir 
l~s espléndidas obras que son aún la admira­
ción de los tur· t , is as, que en mayor número cada 
día se atreven á remontar el Nilo hasta Kartum 
Lasd á · · em s ~olon1as no tenían carácter permanen-
te Y la N~b1a es el único sitio donde los ejérci~ 
tos faraómcos de· Jaron sus huellas monumentales 

' 

,. 
"' 

Fig. II8.-El valle del Nilo 
en la Nubia. 


